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En las Reuniones Interamericanas de Pro­
ducción Pecuaiia que se celebraron en 
Turrialba, Baurú y Buenos Aires, propi­
ciadas por la ‘ Organización de las Na­

ciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta­
ción” , quedó en evidencia de las discusiones “que 
ios delegados se -interesaban en particular por el 
impulso de la labor en materia de climatología 
animal” .

Es de conocimiehto general que el ganado es 
un capital viviente que produce en forma econó­
mica, sólo si está colocado en un medio biologico 
favorable: de aquí se desprende fácilmente que 
el estudio racional de ¡as condiciones geoclimá- 
ticas en que se desenvuelven las industrias pecua­
rias, de los efectos fisiopatológicos del clima sobre 
los organismos animales y de la adaptabilidad de 
las diversas razas a la inmensa gama de ambien­
tes existentes, debe nscesariamente contribuir al 
aprovechamiento ideal del medio y al mejora­
miento de la producción pecuaria.

Uno de los métodos más simples e ingeniosos 
..para concretizar en forma visual las característi­
cas esenciales del clima, consiste en el trazado 
de climógrafos e hiterógrafos. Estas sencillas re­
presentaciones gráficas, cuya utilización en Inves­
tigaciones ecológicas remonta a más de 50 años 
(Ball, 1910), han sido recientemente aplicadas 
en forma sistemática, especialmente por Wrighi, 
al estudio ambiental de los animales domésticos.

La técnica de confección es por demás fácil: en
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un sistema de coordenadas cartesianas, se colocan 
las temperaturas medias mensuales en el eje 
de las ordenadas, trazando en el eje de las absci­
sas las humedades relativas mensuales en el ca­
so de los climógrafos (ver gráfico N? 1), y la.: 
precipitaciones mensuales tratándose de hiteró­
grafos (ver gráfico N'> 2). La unión de los puntos 
resultantes forma un gráfico, cuya ubicación, in­
clinación, forma y extensión en el diagrama in­
dican las características principales de las zonas 
climáticas.

Los climógrafos, que relacionan la temperatura 
media con la humedad relativa, se adaptarían 
favorablemente a estudios ecológicos sobre el ga­
nado vacuno, por ser éste eminentemente suscep­
tible a las oscilaciones higrométricas, debido a 
su pelaje corto y poco protector.

Los hiterógrafos, en que se establece la rela­
ción entre temperatura y precipitaciones, se apli­
can sobre todo a los animales explotados en con­
diciones de crianza extensiva, cuya alimentación 
procede en forma casi exclusiva del pastoreo; 
ejemplo típico, los ovinos. En .este caso, el em­
pleo de los hiterógrafos como índices ecológicos 
no se justificaría en base a simples acciones fi­
siológicas del clima, ya que las ovejas por su as- 
peso revestimiento piloso son bastante insensi­
bles, especialmente a las lluvias: se trata más 
bien de un efecto indirecto por la influencia de­
terminante ds este elemento climático sobre ci 
forraje natural. Por esta razón, los hiterógrafos
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se utilizan mucho más frecuentemente en estu­
dios fitogeográficos y para descripciones de áreas 
en que se desarrollan investigaciones ecológicas 
de campo, en tanto que los climógrafos tienen 
su principal uso en trabajos de fisiología ambien­
tal, habiendo sido provechosamente aplicados en 
investigaciones de laboratorio sobre la ecología 
experimental de insectos perjudiciales.

Antes de seguir más adelante, creemos necesa­
rio hacer un breve alcance'sobre la terminología 
de estas expresiones; los términos climógrafos o 
hiterógrafos son empleados por los zootecnistas 
en el sentido anteriormente señalado; sin embar­
go, la mayoría de los ecólogos, ya sean botánicos c 
zoólogos, engloba los dos gráficos dentro de la 
denominación única di? climógrafo o climograma, 
definiendo otras veces las representaciones de 
temperatura y humedad como termohigrogramas.

Climógrafos e híterógral'os se utilizan en zoo­
tecnia principalmente como índices de medios 
homoclimáticos, es decir, como base de compara­
ción para seleccionar áreas en que las condicio­
nes climáticas, representadas por los tres elemen­
tos: temperatura, precipitaciones y humedad, sean 
de características homologas y de semejante in­
tensidad.

Los fines perseguidos en la determinación de 
áreas homoclimáticas, se expresan someramente 
en los puntos siguientes:

1.— Para establecer el grado de adaptabilidad 
que una raza podría presentar, al ser introducida 
en una reglón determinada.

Se debe preferir el ganado procedente de regio­
nes cuyos climogramas sean iguales a los de ia 
zona de nueva introducción o bien de mayor am­
plitud, en tal forma que incluyan una variada 
gama de condiciones climáticas. Las razas cria­
das en regiones de grandes oscilaciones higrotér- 
micas, tienen la valiosa cualidad de una amplia 
capacidad dé adaptación.

Esta selección de razas adaptables es de grai. 
importancia en el planeamiento de bien fundados 
proyectos de colonización.

2.— Para revisar críticamente el grado de ade­
cuación climática que una zona ofrece a las ra­
zas ya existentes, comparando su climograma con 
los de las regiones en que cada raza se ha ori­
ginado o bien en que se está explotando con ele­
vados índices de productividad y sin mostrar sig­
nos degenerativos. Este “proceso a los inadapta­
dos” es de gr«-u alcance en Chile, ya que la im­
portación de razas extranjeras y su repartición 
en el país no se ha ceñido generalmente a crite­
rios racionales, sino muchas veces a simpatías 
nacionalistas o bien a entusiasmos por razas de 
moda

3.— Para informarse si un ganado de la misnm 
raza, explotado en zonas diferentes, está so­
metido a semejantes condiciones climáticas, de 
modo de constituir una población homogénea, uti- 
lizable, por ejemplo, en estudios bioestadísticos so­
bre características productivas.

4.— Para orientarse, en base al paralelismo de 
climogramas, hacia el estudio de los'métodos agro­
pecuarios adoptados en países o provincias ex ­
tranjeras de condiciones climáticas similares, co­
mo por ejemplo, la explotación ovina en Austra­
lia, el aprovechamiento de las zonas áridas en 
Israel, los sistemas antierosivos por terrazas en 
Italia, etc.; asimismo, para fomentar el inter­
cambio de especialistas, investigadores, estudiantes 
becados, etc. entre naciones de condiciones ecoló­
gicas comparables.

Desde luego, en los cuatro puntos anteriores 
sólo nos hemos referido a la adecuación climá­
tica; es necesario tener presente que el ganado 
debe tener, además, características aptas para 
satisfacer las necesidades económicas y sociales 
de una región
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MATERIAL Y METODOS DE TRABAJO
Para el trazado de climógrafos e hiterógrafos 

chilenos, hemos utilizado los registros correspon­
dientes a 90 Estaciones Meteorológicas en que se 
efectúan mediciones de temperatura, precipitacio­
nes y humedad relativa. Se dibujaron en conse­
cuencia 90 climógrafos y 90 hiterógrafos.

Los datos para la confección de los climogra­
mas extranjeros se extrajeron de los textos 
'‘Weatlier and Climate” , de C. E. Koepne-G. C. 
de Long y “An introduction to Climate” , de G. 
T. Trewartha. Hemos seleccionado un total de 
09 hiterógrafos, 19 correspondientes a Estacione,s 
de Europa, 11 de Asia, 11 de Africa, 8 de Oceanía, 
15 de Norteamérica y 5 de Sudamérica.

Se agruparon ios gráficos chilenos en base a 
la clasificación de diez zonas bioclimáticas, rea­
lizada en un trabajo anterior (5). tratando de 
evidenciar homologías y diferencias intra e inter­
zonales.

Sucesivamente comparamos climogramas típi­
cos de cada zona con los de regiones extranjeras, 
a fin de seleccionar áreas homoclimáticas de pa­
recida actividad pecuaria.

RESULTADOS
Considerando laN imposibilidad, además ae la 

inoportunidad, de incluir en este trabajo prelimi­
nar todos los 249 gráficos trazados, nos venios im­
pelidos a remitirnos a los diagramas chilenos y 
extranjeros más explicativos, aun con el peligró 
de hacer caer en generalizaciones excesivas.

DISCUSION

El voluminoso conjunto de representaciones cli- 
matográficas con que contamos y la novedad 
del tema tratado, nos han sugerido una gran 
cantidad de hipótesis que únicamente sucesivas 
investigaciones, bien sedimentadas y analizadas, 
podrán confirmar o rectificar, y que se extralimi­
tarían de las características de una comunicación 
preliminar.

Sólo podremos abarcar tres temas, desarrollán­
dolos en forma escueta, pero no por eso categó­
rica o dogmática:

I — Nos referiremos primeramente a la aplíca- 
bilidad de estos gráficos y a su validez biológica 
dentro de nuestro medio climático; diremos in­
mediatamente y sin ambages que los climógrafos 
no parecen aportar grandes conocimientos y que 
su aplicación, como base de comparación climá­
tica. es decididamente confusa e incierta: las di­
ferencias entre los climógrafos de gran parte de 
Chile son casi irrelevantes, existiendo por ejem­
plo manifiesta similitud entre Estaciones tan di­
ferentes, como son Zapallar y Valdivia. Además, 
los métodos utilizados en las Estaciones meteoro­
lógicas para medir la humedad relativa, no son 
del todo fidedignos y desde luego proporcionan 
menores garantías que las técnicas pluviométri- 
cafi, sobre cuyos datos se basan los hiterógrafos.

Estos últimos, por el contrario, son representa­
ciones gráficas de gran claridad y perfectamente 
aplicables a nuestros ambientes'; proporcionan 
una visión rápida, didáctica y fácilmente inter­
pretable del conjunto climático chileno. Aun 
cuando consideren un elemento, las precipitacio­
nes, de efecto simplemente indirecto sobre los 
organismos animales, son de suprema importancia, 
pues reflejan bastante fielmente las influencias 
del clima sobre la naturaleza y la intensidad ck 
la vegetación, es decir, sobre el eslabón funda­
mental de las cadenas nutricionales a través de. 
las cuales fluye la coriiente de energía de las 
comunidades bióticas.

Por las razones antedichas, sólo nos abocare­
mos, por lo menos en esta oportunidad, a lia 
análisis somero de los hiterógrafos.
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Si gubdividimos con dos lineas medias perpen­
diculares el diagrama adoptado, qus puede in­
cluir todas las temperaturas medias y las preci­
pitaciones mensuales observadas en el país, obten­
dremos cuatro cuadrantes o secciones.

Estas secciones, enumeradas en sentido inver­
so al de las manecillas del reloj, representan, res­
pecto al promedio de las condiciones climáticas 
de' país, climus cálidos y secos (I), fríos y setos 
t I I ). fríos y Húmedos i XIX i . cálidos y húmedos 
iIV). (Ver gráfico N" 2). Repetimos que estas de­
nominaciones, sin lugar a dudas arbitrarias, pue­
den considerarse acertadas únicamente en case 
de compararlas entre sí. teniendo como punto 
básico el promedio entre los extremos climáticos 
del país. En ningún momento y bajo ningún pun­
to de vista. los cuadrantes así concebidos pueden 
generalizarse a otros países, pues reflejan -sim­
ples Hipótesis iniciales de trabajo.

II.— El análisis de las características que pre­
sentan los hiterógrafos chilenos de norte a su¿\ 
en cuanto a ubicación en el diagrama, inclinación 
y iorma, permite evidenciar la siguiente evoluc:ói; 
general (ver gráfico N? 3 i:

EVOL UCI ON OE L O S  H I T E R O G R A F O S  (-: N C H I L E  
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El hiterógrafo, que aparece en Anca come 
una simple línea vertical adosada al lado izquier­
do del primer cuadrante, denotando condiciones 
netamente desérticas, tiende a bajar lentamente 
hacia el segundo cuadrante y al mismo tiempo a 
ensancharse en la parte inferior, adquiriendo 
paulatinamente características esteparias.

A la altura de Vicuña, el hiterógrafo empieza 
a manifestar la inclinación de su eje central que 
caracteriza la tendencia a la mediterraneización. 
Esta tendencia se materializa plenamente en las 
provincias de Valparaíso y Santiago.

Más al sur, los hiterógrafos tienden a inclinar­
se cada vez más, a ocupar mayor extensión dei 
segundo cuadrante y a desplazarse hacia el ter­
cer sector. Desde Linares la punta inferior del hi­
terógrafo penetra en el tercer cuadrante y ea 
Los Angeles tres meses pertenecen a este sectoi.

En la zona sur, se realizan las características 
climatográficas de las zonas templadas con bos­
ques higrófilos: Hiterógiafos alargados y casi ho­
rizontales, parte media inferior en el tercer cua­
drante,

En Chile Austral, la franja occidental conti­
núa la evolución señalada, con aún mayor des­
plazamiento hacia el tercer sector y tendencia * 
asumir formas muy irregularmente redondeadas, 
por influencias marítimas.

La faja oriental, por el contrario, recibe influen­
cias continentales, con degeneración esteparia de! 
clima e hiterógrafos de posición vertical, es de­
cir, parecidos a los del norte, pero ubicados casi 
integralmente en el segundo sector ('ver gráfico 
N‘-' 4). Estas estepas frías evolucionan más al sur 
hacia un clima de tundras, que alcanza en la 
Antártida la expresión de desierto frío íver grá­
fico N" 5i.

HITEROGRAFOS DE ESTACIONES DE CHILE 
AUSTRAL CON CARACTERISTICAS 

ESTEPARIAS
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La serie de gráficas adjuntas a este trabajo 
permitirá visualizar y comprender estos procesos 
evolutivos de los hiterógrafos, mucho mejor qur 
una exposición aún más extensa y detenida.

No hemos tomado en cuenta, en nuestra breve 
exposición descriptiva, ni ios climas insulares, ni 
aquellos sujetos a influencias marítimas o altitu- 
dinales demasiado acentuadas, ya que se esca­
pan de la tendencia general anteriormente enun­
ciada.

III.— El estudio de las homologías entre las 
principales zonas bioclimáticas chilenas y áreas 
extranjeras, seleccionadas preferentemente entre 
las en que desenvuelven actividades agrope­
cuarias cuyas características podrían permitir su 
aplicabilidad en nuestro medio, constituirá el ob­
jeto de un sucesivo trabajo más extenso.

Por el momento, señalaremos en forma esque­
mática las semejaneas más sugerentes y más lla­
mativas, en base a similitudes clfmatográfio&s 
(ver gráfico N1? 6):

1.— Norte Grande: Aswan (Egipto), Marrakech 
(Marruecos) y Stuart ( Australia): sólo leves ana­
logías.

2.— Norte Chico: Melbourne. (Australia), Ho- 
bart (Tasmania), Casablanca (Marruecos).

3.— Zona Central: Wellington (Nueva Zelan­
dia), Auckland (Nueva Zelandia), Capetown 
(Sudáfrica,), Jesusalem (Israel), Nápoles (Italia;, 
Lisboa (Portugal), Sacramento (California, USA.)

4.—■ Zona Sur: Portland (Oregon, U.S.A.), Van- 
eouver (Columbia Británica, Canadá).

5.— Zona Austral lluviosa: Juneau (Alaska), 
Bergen (Noruega).

6.— Zona Austral esteparia: Dunedin (Nuev 
Zelandia). Aberdeen (Escocia): leves analogías

7.— Zona subpolar: Reykjavik (Islandia), Spiíü- 
bergen (Océano Artico).

8.— Isla de Pascua: (Ver gráfico N? 7). Ponía 
Delgada (Azores) y Las Palmas (Canarias): leves 
analogías.

Es interesante hacer notar que los hiterógrafos 
correspondientes a Astrakhan (Rusia) y, en me­
nor grado, a Leh (Kashmir) abarcan, en su tra­
zado vertical, prácticamente todas las estaciones 
chilenas, con características desérticas o estepa­
rias; por lo tanto, las razas explotadas en las 
dos regiones antedichas, podrían ser de fácil acli­
matación en muchas zonas inhóspitas de nues­
tro país (Norte Grande, estepas frías australes, 
zonas de altura, etc.).

HITEROGRAFOS E XTR A N JE RO S  HOMOLO6ABLES 

A ESTACIONES C HILE N AS

Aswan
(.E gipto)

A b erd een  
(G . Bretaña)

I

\
Casfi blanca 

{ Marrua:osJ

Jerusolem
(lsra?Uordania|

Ponta delgada
ÂioreíJ

Graf. N26
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CONCLUSIONES Y RESUMEN

I .— Se trazan climógrafos e hiterógrafos. uti­
lizando las medias mensuales de temperatura, nu- 
medad relativa y precipitaciones, correspondien­
tes a 90 Estaciones Metereológicas chilenas.

II.— Se analiza la aplicabilidad en el país de, 
climógrafos e hiterógrafos, destacando la mayoi 
validez y sensibilidad en nuestro medio de estot, 
últimos.

III.— Se describe la evolución de los hiteró­
grafos chilenos por latitud creciente.

IV.— Se comparan, en forma del todo prelimi­
nar, las principales zonas chilenas con área., 
extranjeras aproximadamente homoclimáticas.
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